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En vista de la rmmero^n. clientela que cuenta e^to antiguo y acreditado 

estableciniientro, y con ol)jot6 de Servirá! público con proütitud y esmero, 
ha contratado aun retocador, tanto de retratos, como de ampliaciones, 
que en eld ficil arte de la fotografía, lo domina como' poco?. '"';' 

Dicho retocador ha estado encnrgado bastante tiempo de la acreditada 
otogrfía madrileña del Sr. Compaüy. 

r.A siEsm 
Estamos en Agosto, el mes de ; 

mayor calpia en lapoliticí^, nacio­
nal. '•<ní[ al- '•tnr!';K.'> sn» Oii;)'r; 

Nos abroma el peso (Téh •sol, nos i 
abrasa el fuego de la atmósferíi y ; 
nos seduce la siesla. I 

Agosto con su caima cbicln. con 
su «dolcefar n i e n t o o s e ! mes ge-
nuinamenle español. Zumban los 
abejorros'éinbriagáclos ^ r la luz y 
el calor, y tan ^s.il.ep<;ioso está el 
campo, que parece que no exislen 
otros vivientes. Todos están fatiga­
dos, todos duermen. Eso ocun-e á , 
España on las cuatro ftsta.eiones dfd i 
año, y mientras nneftra raza dor­
milona descansa, los pueblos fiío» 
trabajan, prodacer., S3 enriquecen 
y progresan. 

No hace mucho nos decía un ex­
tranjero: < ;.. > 

f.'Compi.endo que selrabajo poco 
en esta tierra, dominada por el sol. 
Yo no har ta aquí la mitad del fra. 
bajo que hago en mi patria,^ aunque 
WQ lo pagaran doble, poique no 
podría resistir el calor.»,; 

Y el pobre extranjero smbiba 
corno un filtro v-dabii Resoplidos . 
de fuelle de fiagua. <•<.'..< 

• • • • . . • , '• I I 'I , ' - • • . 1 

. . .Realmente no sppned^ exigir l.i i 
rnisma cantidad . <le.;,tüij;/]jp,jb|>^ 
español qufi á un- ¡¡ng'éf<4Ó"«ie(nfvit, '. 
por la diterenri;» d«'<í)fmh'- -'i--i • 

La mejor ]ii4if'l'"n'' la ' 'ftiVemos i 
dentro de cas •„. La re 

que el a r te puede modificar hasta 
el clima.^''' • •*•' 

El riego, el arbolado, la higiene 
pública y privada,^ son poderoscs 
medios para atenuar Jos rigores so­
lares. 

' 'De caer el sol sobro las calvas 
tíatiziis 6 graníticas do nuestros 
inoñtes, A .ser recibido por nn man­
to de húmedos verdores, hay una 
diferencia enornio. De vivir en casas 
sucias y Cĉ ljes sin^barrido ni riego, 
como ocurre en Aíurcia, á vivir en 
edificios enclavados en calles escru-
pulosanrente aseadas, el calor pier­
de mucha fuerza. Eso es tan ele­
mental que no hai)rá quien lo dude. 

Ti-abajemos, pues, en el mejora­
miento de nue-itra riqueza, y ella 
nos proporcionará el mejoramiento 
de nuestro clima. 

Acabe la sicsla nacional si que­
remos convertirnos en pueblo mo­
derno. 

m cim y i^i i 

:!ii)!i ma 

da es,la.^n,(.}pln;^a, y :\> 
as calj-. 

ii i-'-í (jinuerSiB 
1 ralííja rao¿}osij^QBH t'-«í\aí^^:'l*í5^ **-
des. A1li*l ti:«bíyí)».^ «fi^borrible"' 
martbic). ;it ef|'rtf«<«Í Kjt^vndo^ los" I 
obr 
rio pew: el d*íMijui|>«î ^ ¿̂M: cambio, ' ' 
en las provincias del Norte el da-
bajo, es grato y lia.'̂ ta puede hacer- ' 
se pór-higíeife 

No hay. puB.s,. más remedio q I,« i 
conformarnos con sor lo que so- i 
mes, supueslo qife no es culpa i 
nuestia: pero no nos abandone- •! 
jnos tanto al fatalismo, y pensemos . 

La esfación actual ha adquirido 
notoriedad por lo intenso de hi, 
tenyperatnra, que excede con mu­
cho á los-grados alcanzados otros 
años. EsiO' impone mayor severidad 
en el régimen de l'is ninos, pues 
estos sufren más que los .•wlulíos 
kis. d>,'ni.asías de la Eeniperaíura,: la 
in.sula.ciún-, los trastornos dige.sti-
voH, líis fiehí es elevadas, sin una. 
e.tplica.ción an:itóm¡ca. sa.fis{'acto­
rra, (íonsLituyen la patología domi­
nante hoy en la.s crialuras. Auu li­
bres de los rayos .f-olares, la,s HCC-
ra.s lie nuestras cades y los líioque.^ 
de sillería de la.s casas, d'S[»iden 
fuego en la hor.is medias dei dia-
ese calor irradiado iníiuye sobre los 
niños,- produ'-iéndole.s dolores de 
cal)eza, inapeterif-ia y la.xitud crer¡tí-
ral. El estudio se hace de mala cra-
na, c(m una, ;;|M;LÍKI .;erebral esca­
sa: deben tener esto en cuenta Jos 
profesores ó institutrices para no 
ser ínuy exigentes CQa los, q^coía-

rcs principiantes. Para oponerse á 
los eslrago.s del calor, se vestirán 
los niños con la menor ropa posi­
ble, se suprimirán las piezas de la­
na., y se sustituirán por las de'a'go-
düii, se evilarán los paseos en el 
cenlrf) del dia, ('omo no sea por 
alamedas protegidas por árboles 
frondosos; se les dará, agua abun­
dante, que axlemás de apagar su 
sed, favorece el sudor que refresca 
y se cuidará con esmero su alimen­
tación. No hay inconveniente en 
enfriarles el agua con hielo, sobre 
todo si este es transparente, que 
es!á casi libre de los ndcrobios del 
agii;i,. No-se^esc-atimacá el aígua á 
las nodrizas; bebióndolas éstas es 
una manera indirecta de apagarla 
sed á los niños que amamantan . 
Se vigilará soiire todss las cosas,! 
la conserva.ci()n do la lechó, no se ' 
harán cambios con esto líquido, 
poríjue siendo indi.'^pensabte para 
la vida, si no tiene buenas condi­
cione.'? en este tiempo, puede ser 
cau.sa de la muerte. Por eso son 
tan peligrosos los viajes y los cam­
bios de localidad para los niños 
menores de dos años. De los tres 
en adelante, se les permitirá comer 
frutas, con proferancia la uva pe­
lada., las peras y las ciruelas. En­
tre los refresco'* se preferirá la 
gaseosa, las horchatas y los helados 
poco compactos, como el biscuit. 

IvDS bañOíí so usarán coa profu­
sión, no es ob.-itácnlo para su em-
|doo esa erupción de grano rojo, 
menudo, picante que llaman «sar­
pullido», ant'>s bien, constituye 
una indicaciói\ para, calmir e.sa 
piel (^iiriijt'cid.-i é ii'ritada por los 
prMilii,acres de! ciu'rpo que el su­
dor a.rrastra. liai'iii el exterior. Si 
no es fácil llevar á los niños al 
mar ó al rio, se les refrescará el 
cuerpo en la misma oasa, dos ó 
tres veces al dia,, segúii la líén.sibi-
lidad (lo! niño al calor, con una 
esponja, con un jarro- ó con una 
regadera,, 

Los priiticros trastornos del 
vientre, (.\'^.Uv::i .ser corregidos al 
punto, sin dejarlos tomar incre­
mento. Tanto si hay diarrea, como 
si viene fiebre, con tengua blan-
qui/ica y o¡oi' de aliento fétido, de­
ben ser sometidos los niños ú la 
dieta absoluta y á. un purgante 
adecuado; entre estos últimos el 
c'ásico calomel es todavía- e l p r e -
f«jrib!e, cu una dosis de 5 centí-

gi'amos repetid-a. tres ó cuatro v e ­
ces; después se dará una poción 
desinfeclanto á base de salol y sul­
fato de soHR. 

Efecto de la alta temperatura 
ambiente, e-1 cuerpo no experi­
menta la irradiación calórica que 
en otras épocas del año, y SQ pre­
sentan.casos de fiebres elevadas, sin 
lesión anatómica, que las esplique: 
son estas retenciones del calórico, 
análogas á las olrserVada.«( eu los 
soldfados que hacen marchas forza­
das ó en los obreros sometidos á 
un , esfuarzQr muscular; e.stas fie-
f)res pasajeras,,.que se presentan 
con lijeros inislornos de vientre ó 
siriGllOg, suelen desarrollarse en 
los niños domiciliados en 1os cuar­
tos pisos, allí donde la, contigüidad 
cfln-«1 tejado, les hace sufrir los 
efectos del sol quo cae todo el 
dia sobre el techo y se aglomera 
en el piso superior. Estos niños ne­
cesitan más que lô ^ otros las pre­
cauciones expuesta» y sobra todo 
los baños repetidos. 

Dr. Martínez Vargas. 
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El lunch suele cotnponcrsc, se­
gún los france.ses,.d0 té, chocolate 
(en algunas partes lo sirven), em­
paredados, bocad líos y toijladas cou 
mantequilla. Vinos: Jerez y Bur­
deos. Bebidas: naranja y limonada, 
algún «sirop» que otro y diversos 
pasteles. Si á todo esto se agrega 
lengua á la escarlata, y pavo y ja­
món trufados, diremos que no es­
tará demás, {(ere que son indis­
pensables. Esta sucidenta merien­
da (Hamésmola a î alguna ve/, IK). 
blando ei\ cas.te'lano, puesto qu,. 

UiM'a en.su riguroso sentido sigí 
comida que.se hace por la tarde an­
tes de la cena), se puede servir ,en 
el comvdor, adondei.acuden las vi-

. ií¡Las,cojKnHi'S,J;iberta(Vqiié l_a ,<^p-
p! eada- de nocbe, ..c.^^u^io' '̂  so tral á 
de baile, baileciio ó « raoiit>>,'para 
ir al «buííel,»;.pue.s en e>tecasono 
es lo regjilar qqe se íJirija una se­
ñora ,ó t^eñor!ta,.sic ,su corre.spon-
dicnto caballero, wieíilrasq-ié, ti-a-
laudóse del . «.lLTnc,b>, suele oslar 
admitido que la. s.euoja ó señorita, 
si no tienen quien I,Í|S lleven^ se 
acerquen A la mesa ,y pidan 6na 
taz.a de té, ó de lo q̂ uc sea, u -cual­
quiera de los criadü.s. •^'•'i"-*''^ 

Algunos dicen todi(v'ia';'q'Ue no 
es correcto senlar.se; mas, .si ;.o 
quiere, no se incurre por esto en 
delito de ridiculez. Tampoco es co-
frecto entrar rhuchas vecos f^n el 


